
  

LA MISIVA DE RUIZ NOVDA 

(De “EL OCCIDENTE”, 

Muy interesante la misiva del señor 

Ministro de Guerra, que aparece pu- 

blicada en toda la prensa nacional, con 

el despliegue periodístico que era de 

esperarse. No solamente por la perso- 

na misma del signatario, sino, en es- 

pecial manera por el contenido, por 

demás interesante, del inteligente men- 

saje que clarifica, en adecuada forma, 

el pensamiento del general Ruiz No- 

vOAa. 

Tiene razón el benemérito militar 

al reclamar el derecho que tienen to- 

dos los colombianos para emitir, con 

absoluta honradez; sus personales opi- 

niones. Siempre y cuando ellas no com- 

prometan la institución a la cual se 

pertenece, Es canon, esencial a toda 

democracia, la libre expresión del pen- 

samiento, por todos los medios idea- 

dos por el hombre para comunicarse 

con sus semejantes. Cualquier intento 

de coerción sobre tan trascendental 

derecho constituye abismante arbitra- 

riedad. 

Los integrantes de las Fuerzas Ar- 

madas son ciudadanos meritorios, des- 

de el momento en que están compro- 

metiendo su propia bienandanza, para 

garantizar la seguridad de la Patria. 

En los presentes momentos nuestro 
Ejército y Policía han cumplido una 

ponderosa tarea; sin ahorrar esfuer- 

zos, ni sacrificios, aún a costa de sus 

propias vidas, para restablecer la nor- 

malidad republicana, rodear de toda 

clase de garantías a sus compatriotas, 

permitirles el normal ejercicio de sus 
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libertades, y especialmente extirpar el 

cáncer de la violencia, que venía car- 

comiendo el organismo social hasta 

amenazarlo con su total y definitivo 

aniquilamiento. 

Con toda sensatez traduce el general 

Ruiz Novoa el pensamiento militar, 

y da prenda de absoluta tranquilidad 

a la nación entera, cuando afirma que 

las gentes colocadas bajo su dirección 

solo desean la estabilidad política, y 

que las armas puestas por la Repúbli- 

ca en sus manos están allí para garan- 

tizar el noble ejercicio democrático. 

El país ha vivido siempre orgullo- 

so de sus instituciones armadas, y tie- 

ne por qué estarlo, una vez más, ya 

que sus actuales cuerpos son dignos 

continuadores de las glorias y tra- 

diciones de nuestros libertadores. 

Las opiniones sobre el tema econó- 

mico del cotidiano acontecer no tie- 

nen por qué provocar disensiones, de 

ninguna especie, entre los integran- 

tes de un mismo Gobierno, que como 

es natural deben aunar su pensamien- 

to y particulares empeños para una 

tarea colectiva, que redunde en posi- 

tivos beneficios para toda la comuni- 

dad. Y como bien se expresa, en el 

mensaje aludido, el gabinete constitu- 

ye un solo equipo solidario, con una 

única meta y un exclusivo propósito 

guiador: la indestructible grandeza de 

Colombia. 

Hemos tenido siempre del señor ge- 

neral Alberto Ruiz Novoa el mejor 

de los conceptos. Como militar que 
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conoce su oficio, un desvelado servidor 

de la cosa pública, y ante todo, un pa- 

triota eminente. Al leer su comunicado 

confirmamos satisfactoriamente nuestro 

juicio. Sus ideas pueden prestarse a 

discusión, como es obvio, dentro de 

los planteamientos republicanos, pero 

de ninguna manera para ser deforma- 

do su pensamiento, ni invitar a torci- 

das tergiversaciones. Lo que nos está 

indicando que era útil y tal vez también 

necesario escribir la importante misiva, 

que sirve de tema para el presente co- 

mentario. 
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